
Con el ingreso a lo que se ha dado en llamar 

sociedad del conocimiento, nuestros países 

están cambiando de manera significativa sus 

perfiles productivos y, al mismo tiempo, las 

actividades culturales (que incluyen servicios, 

diseño, productos industriales, desarrollo de 

software, producción y exportación de bienes 

simbólicos, etc.). La convergencia de empresas 

de servicios de telecomunicaciones provocó en 

los inicios de los noventa la formación de los 

grupos multimediáticos que no sólo cambió el 

panorama empresarial de medios y tecnologías 

de la información, sino que además impactó de 

manera crucial en la educación y la cultura 

contemporánea, cambiaron el perfil de los 

consumos y del uso del tiempo libre de los 

ciudadanos. 


